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		Introducción

		¿Qué pretende este libro?

		Hemos escrito este libro porque los dos coautores fuimos “Arturos” en la práctica española de Arthur Andersen y tuvimos el privilegio de vivir una Cultura de la que nos sentíamos orgullosos cuando éramos parte de ella, y de la que aún nos seguimos sintiendo orgullosos, aunque haga años que la Firma dejó de existir. 

		Hemos utilizado el término “Arturos” porque ese era el nombre con el que se identificaba desde siempre a los empleados de Arthur Andersen. Hemos escrito Firma con mayúsculas porque así acostumbrábamos a referirnos a la Firma dentro de la Firma, como una muestra de admiración y respeto. Y hablamos de Cultura, con mayúsculas, porque, como vamos a tratar de demostrar en este libro, la Cultura, los valores de Arthur Andersen, fueron en su momento la admiración de la comunidad empresarial en todo el mundo. En especial en el sector de los servicios profesionales, del que fue líder y referencia obligada. 

		El modelo de empresa en el que se basó Andersen fue en su momento un ejemplo a seguir. Ejemplo del que creemos que aún se pueden extraer enseñanzas que son aplicables en la actualidad.

		Nos sentimos orgullosos de Andersen, a pesar de todo lo que se ha dicho y escrito sobre la Firma, en general negativo, desde su triste e ignominiosa desaparición, tras el escándalo Enron (empresa norteamericana del sector energético, auditada por Andersen, que quebró en 2001, como consecuencia de actuaciones financieras ilegales, hundiendo la reputación de la Firma y arrastrándola a la desaparición en 2002). 

		La mala prensa que recibió Andersen como consecuencia del caso Enron enturbió la imagen pública de la marca y la sepultó bajo un halo de firma “maldita” que creemos injusto y que, en cualquier caso, no debe esconder los méritos de un modelo de gestión que, durante muchos años, y en muchos países del mundo, dejó una huella indeleble.

		Entre esos países destacó especialmente España, donde llegó a la cima del éxito de una forma públicamente reconocida y a un nivel quizás inigualado en ningún otro lugar del mundo. En España, sin lugar a dudas, la huella dejada por Andersen y su legado fueron muy importantes y creemos que es evidente que aún están vigentes.

		El orgullo de haber pertenecido a esa Firma legendaria, unido a una sensación de tristeza y a un deseo reprimido de reivindicación, se detecta en otros muchos exArturos con los que hemos estado en contacto durante estos años. Eso es así tanto en España como en los restantes países en los que el legado de la Firma es palpable, como México, Argentina, Portugal y tantos otros; incluido, por supuesto, los propios Estados Unidos de América.

		Por todos ellos, y por nosotros mismos, hemos escrito este libro.

		Pero no hemos querido limitarnos a escribir un libro “reivindicativo”; también lo hemos hecho, honestamente, con otro objetivo: creemos que de la experiencia de Andersen se pueden sacar interesantes enseñanzas. Tanto de lo bueno como de lo malo; de lo que hay que hacer como de lo que no hay que hacer.

		Andersen fue un modelo de éxito, casi perfecto. Creemos que hay muchas e interesantes enseñanzas que se pueden extraer de su modelo de empresa de éxito, como también de los peligros que la acabaron hundiendo, peligros que acechan siempre a cualquier empresa, por mucho que llegue a creer que su modelo de negocio es perfecto.

		Como objetivo central del libro pretendemos identificar los elementos que se dieron en el modelo empresarial de Arthur Andersen, al menos en un determinado momento y en determinados países, entre ellos España, quizás el que más, para que se convirtiera en un modelo de excelencia en el ámbito de los servicios profesionales.

		En definitiva, lo que nos ha movido a escribir este libro es aportar un modelo, una guía, una fuente de inspiración, para todos aquellos empresarios y directivos que están luchando día a día por hacer de sus empresas organizaciones excelentes. Organizaciones en las que la eficiencia y la calidad se produzcan de forma natural, de manera que excedan las expectativas de valor de sus clientes, así como las de sus empleados y, en consecuencia, las de sus accionistas. Es decir, el objetivo principal que persigue cualquier empresa.

		Si el Modelo Andersen que describimos en estas páginas es una inspiración para ellos, es algo que cada lector deberá descubrir por sí mismo.

		Lo que el libro no pretende

		No hemos escrito este libro para alimentar el morbo sobre la desaparición de Arthur Andersen ni sobre los episodios que rodearon el escándalo Enron que causó tal desaparición. Aunque con ello no queremos decir que hayamos rehuido el tema o que hayamos ocultado alguna información sobre la Firma o los acontecimientos que rodearon su desaparición. Hemos aportado toda la información que poseemos, sin traba ni limitación alguna, siempre que hemos valorado que el contenido del libro lo requería.

		Tampoco lo hemos escrito para entrar en polémicas con nadie. Aunque hemos tratado de ser auto-críticos, y de dejar ver los pros y los contras de cada unos de los principios en los que se basa el modelo. No somos ni hemos sido nunca autocomplacientes. Tampoco tratamos de poseer la verdad ni de defender a nadie. Si defendemos algo es nuestra honestidad y transparencia a la hora de escribir este libro.

		En cualquier caso, estamos seguros de que habrá muchos que disientan en el enfoque del mismo, incluso de entrada nieguen que Andersen fue, en ningún momento, un modelo de excelencia, o en la identificación de los valores básicos del modelo. O que consideren lo contrario, que Andersen fue el anti-modelo de la excelencia, amparados por la evidencia de lo que pasó en Enron. Quizás tengan razón, los respetamos a todos.

		Por último, el lector verá que no nos centramos en el caso Enron, y quizás se lleve una decepción. La verdad es que no hemos querido escribir un libro sobre el caso Enron. Ya hay muchos escritos. A nosotros no nos interesa esa visión negativa de la Andersen que llegó hasta Enron (y que sin duda existió, y pagó por sus errores, no lo negamos) sino la visión positiva de la Andersen que hizo muchas cosas bien hechas durante muchos años, en muchos países, con muchos clientes satisfechos y muchos profesionales formados y lanzados a sus respectivas economías, aportando un importante granito de arena al desarrollo mundial durante el siglo XX.

		El caso Enron lo analizaremos y comentaremos una vez expliquemos y entendamos el Modelo Andersen. Es importante hacerlo así porque, por decirlo de forma sencilla y directa, la cultura que pareció ponerse de manifiesto con el escándalo Enron era una cultura casi diametralmente opuesta a la que entendemos como cultura Andersen. O al menos a la auténtica “Cultura Andersen”.

		Cómo lo hemos organizado

		Después de este capítulo introductorio, hemos querido hacer un poco de historia, separándola en seis capítulos que hemos agrupado bajo el título de “antecedentes”.

		El primero recoge los principales hechos, datos y fechas que explican la evolución de la Firma en general.

		El segundo explica el diferente desarrollo de Andersen en el mundo, con gran impacto en algunos países y menor o casi nulo en otros.

		El tercer capítulo recorre lo más destacable de la historia de la Firma en España. Desde su nacimiento hasta su final.

		En el cuarto capítulo hemos querido presentar una síntesis de los principales rasgos del Modelo Andersen, aquellos que hicieron del mismo “más que una firma”, pero sin entrar a analizar sus valores básicos.

		El quinto identifica las tres etapas de la evolución que experimentaron la Cultura y el Modelo Andersen. Es un capítulo esencial para entender por qué no hubo una Cultura Andersen inamovible e igual durante toda su historia, sino que llegó a ser bastante distinta en la última etapa, lo que en parte explicó su triste final.

		El sexto trata de reflexionar sobre la influencia del momento y del entorno de cada país en el desarrollo del Modelo de la Firma. Y trata de buscar las razones por las que no se desarrolló igual en todos los países. Y las razones por las que se desarrolló tan exitosamente en España.

		A partir de ahí, los capítulos restantes se agrupan en cuatro partes:

		I. Las 7 columnas o principios básicos del Modelo Andersen

		Donde tratamos de identificar los valores básicos que sustentaron el Modelo Andersen.

		II. La traslación de los principios a la práctica

		 Donde desgranamos los elementos que apoyaban los 7 principios y los bajaban a la práctica.

		III. La descomposición del modelo

		 Es la parte donde nos adentramos en los peligros que encerraba el Modelo Andersen, como los esconde cualquier otro modelo, por bueno que sea.

		 De hecho, dichos peligros se acentuaron y se materializaron a lo largo del tiempo, por las razones que comentaremos más adelante, para hacer caer definitivamente a Andersen, hasta llevarla a su conocida desaparición.

		VI. Testimonios de exArturos

		 La última parte la hemos dejado para dar voz a algunos de los que pasaron por la escuela Andersen, porque ellos son quienes construyeron y disfrutaron del Modelo y la Cultura Andersen, y ellos también son los que dejaron a las generaciones posteriores el legado del que hablamos en este libro.

		 Son ellos quienes administran el legado actualmente, aplicando sus enseñanzas y su Modelo en su quehacer diario.

		 Son ellos quienes explican por qué quieren que ese legado sea apreciado en lo que vale, y que se extienda más allá del ámbito de quienes han tenido la suerte de haberlo vivido en primera persona. Que se pase a las nuevas generaciones, a sus hijos, a las empresas y a toda la sociedad. 

		Para acabar, hemos incluido una breve despedida, así como un epílogo firmado por Ángel Durández, destacado ex socio de Arthur Andersen, y como persona y profesional, un ejemplo admirado, seguido y querido por muchas generaciones de exArturos. Y, last but not least, gran amigo nuestro.

		Confiamos en que el lector pueda sacar unas conclusiones generales que le ayuden a entender qué fue Arthur Andersen. Y que le permitan desarrollar las bases de su propio modelo de empresa. Creemos que el Modelo Andersen es válido para ser seguido por cualquier empresa hoy y siempre. Un modelo que nosotros vemos como sistémico (o “an-entrópico”, como define Paco López en su libro Empresas que van solas, Libros de Cabecera, 2008), es decir, que se retroalimenta a sí mismo, como hacen todos los modelos exitosos.
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		 1. La historia de Arthur Andersen

			La historia de Arthur Andersen se asienta sobre los profundos valores en los que se educó su fundador, y evoluciona a partir de esa premisa.
          			
			Arthur E. Andersen: el fundador

			El fundador de la Firma, Arthur Edward Andersen, nació en el año 1885 en la joven nación de los Estados Unidos de América, en el estado de Illinois, en el pequeño pueblo granjero de Plano, situado a 55 millas al sudoeste de la gran ciudad de Chicago.

			Sus padres eran inmigrantes. Su padre era noruego y su madre danesa, tuvieron 8 hijos, de los que Arthur fue el cuarto, y murieron, respectivamente, cuando él tenía 11 años (su madre, Mary, con 38 años) y 16 años (su padre, John, con 44). Hasta ese momento Arthur había vivido en Plano, donde nació, luego en Oslo, donde regresaron sus padres por las adversas condiciones, para volver a Plano y quedarse definitivamente en los EEUU.

			La muerte prematura de sus padres obligó al joven Arthur a simultanear el trabajo como chico de los recados (mailboy o “botones”, como se les llamaba hace años en España) en la fundición donde trabajaba su padre, Fraser&Chalmers, con la asistencia a la escuela secundaria nocturna, gracias al apoyo del patrón, William Chalmers. Cuando murieron sus padres la familia ya vivía en la ciudad de Chicago, en el 628 de Ohio Street. Arthur era el mayor de los hijos que residía en casa, por lo que tuvo que hacerse cargo, ¡con sólo 16 años!, de sus cuatro hermanos menores.

			Su educación se asentó sobre las circunstancias sociales y culturales en las que creció: una vida basada en el esfuerzo personal, el trabajo, la disciplina (la autodisciplina, sobre todo), el apoyo a los demás miembros de la comunidad, la franqueza y la honestidad. Todas ellas virtudes que emanan del entorno rural de la pequeña comunidad de inmigrantes en la que creció.

			En 1906, con 21 años, ascendió a adjunto al controller de Fraser &Chalmers, y siguió estudiando por las noches, cosa que no dejó de hacer en muchos años, en su deseo de formarse y progresar. Además, en ese año se casó con Emma Barnes Arnold.

			En 1907 dejó su trabajo seguro y bien pagado en Fraser& Chalmers para, con gran disgusto de su mujer, aceptar un empleo de staff temporal, peor pagado que el que dejaba, en la oficina de Chicago de la insigne y centenaria firma británica de auditoría PriceWaterhouse.

			En 1908, con sólo 23 años, se graduó como auditor (el título era y es, en los EEUU, de “contador público” o certified public accountant, CPA). Eso le convirtió en el auditor más joven del Estado de Illinois.

			Podemos imaginarnos al joven Andersen, con sus 23 años, dispuesto a comerse el mundo, con su flamante título y las posibilidades inmensas que le auguraba el cambio de siglo. ¡Apenas acababa de empezar el siglo XX y todo estaba por hacer!

			Andersen no se conformó con ser auditor. De inmediato se matriculó en el curso nocturno de la recién estrenada School of Commerce de la Northwestern University de Chicago.

			Al año siguiente, 1909, con sólo 24 años, la universidad le invitó a que él mismo diera algunas clases a los alumnos del primer año del curso nocturno. En ese momento compatibilizaba el trabajo, los estudios que recibía y las clases que impartía.

			En 1911, con 26 años, dejó Price y fichó como controller para el grupo familiar Uihlein, que poseía la cervecera Schlitz, entre otros negocios. Ello le obligó a trasladarse a Milwaukee, a 180 millas de la universidad, en la que siguió estudiando y dando clases.

			En 1912 le pidieron que dirigiera el departamento de contabilidad de la universidad, y aceptó.

			En 1913, con 28 años, dejó Uihlein y se concentró en la universidad, a la vez que empezó a actuar como consultor en proyectos interesantes, como una primera valoración de Ford, cuando aún era una empresa familiar.

			Al poco tiempo, el 1 de diciembre de 1913, con apenas 29 años, abrió las puertas de su propia firma de servicios de auditoría contable y consultoría, en la planta 20 del Harris Trust Building, en el 111 de West Monroe Street, en el corazón de Chicago, junto a su socio Clarence DeLany (también un ex Price), tras comprar por 4.000 $ la firma The Audit Company of Illinois, que pasaron a renombrarla como Andersen, DeLany & Co. 

			Empezaron en una pequeña oficina en Chicago, con los 2 socios, 7 profesionales y 1 secretaria-para-todo, y ya en 1915 abrieron su segunda oficina en Milwaukee.

			Para Arthur Andersen, que ya venía actuando hasta ese momento como consultor independiente, era una manera de seguir haciendo lo mismo que hacía, pero bajo el paraguas de una firma.

			La carta de presentación de la nueva Firma indicaba expresamente las cinco áreas de práctica profesional en las que deseaban desarrollarse (cito literalmente):

			1. Auditorías periódicas, incluyendo la preparación de balances y cuentas de pérdidas y ganancias y su interpretación consiguiente.

			2. Certificación de estados financieros para su publicación o su presentación a la banca en apoyo a la petición de créditos.

			3. Trabajos especiales, como la determinación de la conveniencia de la inversión en una nueva empresa o la ampliación de un negocio existente.

			4. Diseño e implantación de nuevos sistemas de contabilidad y organización financiera y de costes, o modernización de los sistemas existentes.

			5. Preparación de los informes legales exigidos para la presentación del impuesto federal sobre beneficios.

			Podemos ver cómo Andersen estaba pensando desde su fundación en la actividad de consultoría (puntos 3 y 4). Es algo que va a marcar a la Firma durante toda su historia, y que, de algún modo, la va a hacer diferente.

			En 1918, DeLany dejó amistosamente la Firma y ésta cambió su nombre por el que ya mantuvo durante décadas: Arthur Andersen & Co. En ese momento Andersen tenía 33 años.

			La salida de DeLany se cubrió al año siguiente con un nuevo socio, David Himmelblau, que había entrado en 1913 y que más tarde dejaría la Firma de malas maneras, llevándose consigo algunos clientes, en un episodio similar al que desde siempre se ha vivido en tantas otras sociedades de servicios profesionales en todo el mundo.

			El joven Arthur había seguido estudiando por las noches hasta graduarse en 1917 como bachelor in business (algo así como un MBA) en la rebautizada Kellogg School de la Universidad Northwestern. A sus estudios de contabilidad añadió con ello una interesante formación general en administración y gestión de empresas, lo que ya mostraba su deseo de expandir el ámbito de actuación de su Firma más allá del ámbito contable y de la estricta auditoría de cuentas.

			Desde los 27 hasta los 37 años fue el titular del departamento de contabilidad en la Escuela de Comercio de la citada Universidad Northwestern. Fue el primer profesor que propuso ir más allá de la estricta contabilidad en la formación de los auditores, tratando de que aprendieran a entender y resolver la problemática general de los negocios. En 1917 publicó un Curso completo de contabilidad, en la editorial Ronald Press.

			Andersen creyó que había que replantear el papel del auditor, llevándolo más allá de la mera contabilidad, y orientándolo a la consultoría de mejora de los negocios. Para ello había que empezar por la educación de los nuevos profesionales. En resumidas cuentas, ayudó a relanzar y recrear la profesión, dándole mayor contenido y, en definitiva, mayor valor.

			Su apuesta por la educación empezaba con los jóvenes recién licenciados con mejores notas a quienes empezó a reclutar de las universidades, pero no acababa en los jóvenes nuevos auditores, sino que fue el primero que entendió que los profesionales habían de seguir formándose a todos los niveles y de forma continuada. Es por ello que se planteó dedicar parte del tiempo de sus empleados a que se formaran, y creó el primer programa de formación de una firma de auditoría. Andersen fue pionero en descubrir que la formación era una inversión necesaria, no un gasto. Todo ello, como vemos, en los años 20 del pasado siglo XX, cuando el entorno empresarial en el resto del mundo, o no existía, o se manejaba con otros parámetros menos modernos.

			Arthur Andersen fue, pues, un pionero y un visionario en muchos aspectos de la profesión de consultor y auditor. Después de él, otros lo siguieron, y sus medidas e ideas pioneras más tarde dejaron de serlo y se convirtieron en el estándar que todo el mundo siguió, la mayoría sin preguntarse de quién había surgido la idea inicial. Pero en el inicio de todo estuvo la mente brillante del fundador de Andersen.

			Su actividad y sus ideas innovadoras le proporcionaron un gran prestigio personal en todos los Estados Unidos, que se tradujo en una importante expansión de la Firma en todo el país en los alegres y expansivos años 20.

			Eran los primeros años del uso de la contabilidad de gestión en los EEUU, por lo que Andersen abogó como el que más desde el principio. Aunque inicialmente las empresas se resistieron a la idea de hacer públicos sus estados contables.

			La nueva Firma nació en un entorno de grandes firmas profesionales que ya estaban establecidas en los Estados Unidos, la mayoría procedentes de la Gran Bretaña, país al que habían seguido en su desarrollo colonial y empresarial desde la segunda mitad del siglo XIX, y la mayoría fundadas en ese siglo. Estamos hablando de firmas como Price Waterhouse (hoy PWC, al fusionarse con Coopers&Lybrand), Marwick, Mitchell&Co. (posteriormente Peat Marwick y hoy en día KPMG), Haskins and Sells (posteriormente Deloitte, Haskins and Sells y hoy Deloitte), Arthur Young (hoy Ernst&Young, tras fusionarse con Ernst&Whiney) o Touch&Niven (hoy en día integrada en Deloitte). Las dos últimas fueron también fundadas en los inicios del siglo XX en la propia Chicago.

			Pero Andersen se diferenció de los demás desde el principio, porque nació como una Firma de consultoría de negocio más que una mera auditora, enfatizando conceptos tan extraños para la profesión en aquella época (y aún ahora para algunos) como la orientación al negocio o la creatividad. 

			Arthur Andersen vio claro el nicho de negocio, un posicionamiento que lo diferenciaba netamente porque ningún competidor lo veía así. Las firmas de auditoría de aquel entonces eran feudos de aburridos contables, donde hablar de orientación al negocio o de creatividad era poco menos que una blasfemia.

			Arthur Andersen era una persona “multidimensional”, un trabajador nato y un inconformista. Y esas actitudes las trató de traspasar a su Firma. Desde el principio animó a sus profesionales a hablar claro, dentro y fuera de la Firma, y a hablarles claro a los clientes. Con ello se ganó una cierta y merecida fama de iconoclasta. Andersen era para unos una ráfaga de aire fresco y para otros un incordio, porque se cuestionaba todos los estándares; no daba nada por supuesto. Es decir, los primeros pasos de la Firma fueron un poco “anti-establishment” (aunque siempre dentro de un orden).

			Andersen, además, era, con mucho, el más joven de los patrones de las grandes firmas de aquel momento.

			El ADN de la Firma se inoculó en los primeros años, en los que se captaron como clientes diversas empresas que posteriormente se hicieron muy famosas y que siguieron siendo clientes de Andersen casi de por vida, como Colgate-Palmolive Company o The Parker Pen Company. 

			La esencia de dicho ADN, que desarrollaremos con detalle en los capítulos posteriores, ya estaba allí en el pensamiento de Arthur E. Andersen, y en su actitud profesional cotidiana; por ejemplo, el servicio al cliente a cualquier precio, poniéndolo por delante de todo, incluso de los intereses personales, atendiéndolo en cualquier necesidad y a cualquier hora, o el énfasis por la formación, aportado por un docente como era el propio Andersen, que hizo de la educación una clara prioridad y un valioso activo de su Firma.

			Desde la creación de Andersen, DeLany&Co. a finales de 1913, hasta el inicio de la década de los 20, Arthur Andersen&Co. experimentó un fuerte crecimiento, a rebufo del boom de la economía norteamericana que fue consecuencia del crecimiento derivado de la 1ª Guerra Mundial, al asumir los EEUU el papel de proveedor de la causa aliada. El desempleo desapareció por completo en aquellos años. Además, algunas medidas legales, como la obligación que se impuso a las empresas de presentar las cuentas auditadas en 1914 para cualquier petición de crédito a los bancos miembros de la Reserva Federal, ayudaron a expandir aún más el mercado de la auditoría.

			En los años 20 siguió el desarrollo de la naciente potencia mundial y se aceleró con medidas modernizadoras de la economía, que contribuyeron a su conversión en la mayor potencia económica del planeta, estatus que ha mantenido hasta nuestros días.

			La Firma pasó de facturar 67.700 $ en 1916 a 322.000 $ en 1920, con 2 oficinas y 54 empleados. En dichas cifras no sólo había honorarios de auditoría sino también de ayuda en la preparación de las declaraciones fiscales, e incluso, desde el principio, de consultoría e implantación de nuevos sistemas.

			Los 20 fueron una década dorada, pero en EEUU empezaron con una crisis, centrada especialmente en la agricultura, y acabaron con otra más seria, en 1929, que se inició en las Bolsas y luego contaminó a toda la economía norteamericana.

			En 1921 la Firma abrió su primera oficina en Nueva York, en el 17 Este de la calle 42, para luego pasar al 67 de Wall Street. En años sucesivos se extendió por todo el país.

			En 1922 Arthur dejó las clases en la universidad para dedicarse completamente a la Firma. También donó a la Northwestern University los derechos de autor de su Curso completo de contabilidad.

			En 1925 la Firma tenía ya 7 socios, siendo el principal Arthur E. Andersen, con una participación del 57,375%. El segundo socio en participación era su hermano Walter, con un 12%. Desde el principio se diseñó como una sociedad de profesionales, como un partnership, en el que los socios se repartían los beneficios según unas cuotas consensuadas y fijadas para cada año, que dependían de su antigüedad y del papel que jugaba su aportación al beneficio de la sociedad. Desde el principio los socios se ganaron muy bien la vida.

			De 1925 es la referencia a un discurso de Arthur Andersen en el Instituto Americano de Auditores en el que dijo:

			“El tiempo en que el auditor es visto por el empresario como un mal necesario aún no ha pasado del todo. Sin embargo, en la última década los empresarios han aprendido que el auditor es mucho más que un compilador de números y un detector de desfalcos. El empresario ha visto que el asesoramiento desde un punto de vista contable puede ser muy rentable, en forma de ahorro de impuestos, reestructuración financiera, recuperación de activos, control de costes, etcétera.”

			“Asumiendo la función de asesor o consultor de la dirección, el auditor ocupa espacios de trabajo de investigación y análisis que marcan un avance sobre las anteriores concepciones restrictivas de su tarea, que le permiten afrontar aspectos más amplios del negocio como un todo.”

			Sus palabras vuelven a mostrar su clara posición de defensa de un papel más amplio para el auditor, al que ve a la vez como consultor, en defensa de una visión más amplia de los negocios de los clientes. Y de una profesión más rica, añadiríamos.

			No todos los competidores lo veían igual al principio. Pero su posición acabó imponiéndose, no sin que el tema haya vivido acompañado de polémica hasta nuestros días.

			En los años 20, la Firma también siguió desarrollando, aunque con altibajos, la práctica de sistemas, que llamaba al principio industrial engineering (ingeniería industrial). Arthur Andersen la apoyó a pesar de sus iniciales problemas. Para él era una pieza esencial de la Firma que pretendía ser.

			En esa época invirtió en formación, creando el primer programa de formación para sus empleados, lo que le permitió conseguir imbuir una mayor uniformidad a los procedimientos de auditoría. En paralelo creó un Comité Técnico para definir unos estándares de actuación en las auditorías. También impulsó la presencia de los socios en las universidades para captar a los mejores. 

			El planteamiento era sencillo y sistémico: conseguir captar a los mejores, formarlos internamente a conciencia para que actuaran de manera profesional y homogénea (“una firma, una voz”), siguiendo los más altos estándares, y que supieran añadir una pizca de creatividad y de consejo profesional, de modo que los clientes recibieran el mejor servicio posible, más allá de la simple certificación de sus estados contables.

			A finales de los 20 la Firma tenía 7 socios, más de 400 empleados, 7 oficinas y facturaba más de 2.000.000 $.

			Tras la crisis del 29, los años 30 se presentaron como una década negra. Los clientes de Andersen tenían problemas, como la mayoría de empresas en los EEUU. Andersen los apoyó en todo lo que pudo y la Firma y la mayoría de sus clientes pudo salir de esa primera crisis con mayor prestigio y reforzada.

			Hacia finales de los 30 los bancos acreedores encargaron a la Firma la clarificación y control de la quiebra de Samuel Insull, un financiero cuyo holding cayó con la misma velocidad con la que había ascendido a lo más alto. El asunto Insull fue una catapulta para Arthur Andersen&Co. Algo parecido a lo que representó la intervención en el caso Rumasa en España.

			En 1937 creó una división de consultoría para pymes. En los 25 años que mediaron entre 1913, cuando se fundó, y 1938, la Firma creció en tamaño y reputación más que ninguna otra. Tenía muchos más socios, empleados y oficinas según pasaba el tiempo y se extendía por toda América.

			Arthur Andersen mantuvo la posición de socio principal, y siguió dirigiendo la Firma hasta su muerte en 1947, a los 61 años. En ese año, la Firma ya tenía unos 1.000 empleados, repartidos por diversas oficinas en los Estados Unidos.

			A su muerte, según ya estaba establecido, su cuota en la sociedad quedaba diluida entre los demás socios, dejando espacio para la incorporación de los jóvenes, un sistema que Andersen como Firma no abandonó hasta la separación de Arthur Andersen y Andersen Consulting, cuando Andersen Consulting lo modificó al salir a Bolsa, bajo la nueva denominación de Accenture, y Arthur Andersen lo mantuvo, bajo la denominación de Andersen, hasta su disolución.

			Arthur Andersen no sólo legó su nombre a la Firma que fundó, sino también sus valores y su carácter. Los legó tanto a su Firma como a toda la profesión de auditoría y consultoría, que quedaron marcadas para siempre por su figura y sus valores. Andersen fue el primero en defender los más altos estándares éticos en la profesión de auditor. El primero en defender que los auditores tenían una responsabilidad ante los accionistas como inversores, antes que frente a los directivos que eran sus clientes. Y así se lo inculcó a todos sus socios, y a todos los profesionales que pasaron por su Firma.

			Pero a Andersen, como vamos a ver, le faltó una virtud adicional a todas las demás, que era quizás la más importante: la elección de sus sucesores. Esa carencia por poco acaba con la Firma en 1947.

			Los sucesores del fundador

			La Firma tuvo la suerte de que entre los profesionales que se fueron designando como socios en aquellos tiempos, se encontraran algunos de los individuos más inteligentes y visionarios que ha dado la profesión de consultor y auditor en toda su historia.

			Aunque quizás no fue sólo cuestión de suerte. Andersen había sido pionero en pagar a sus empleados más que las demás firmas y en reclutar a los mejores desde las puertas de la universidad. Lo hizo, además, ofreciéndoles un enfoque de trabajo que no se limitaba a la verificación de cuentas, sino que compaginaba la auditoría con la consultoría, propuesta que siempre resultaba mucho más atractiva que la de la competencia.

			Por otro lado, Arthur Andersen era una persona muy orgullosa y tenía bastantes manías. Entre ellas, por ejemplo, la del perfeccionismo llevado al extremo y una concepción casi enfermiza del concepto de lealtad. Era, podríamos admitirlo así, un poco repelente, a la vez que cascarrabias. De hecho, debido a su exceso de ego, fueron habituales sus problemas con los socios más prominentes, como le pasó con los dos primeros socios del área de asesoramiento fiscal: su hermano Walter Andersen y Edwin Evans, con los que se peleó, y que acabaron dejando la Firma.
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